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D iagnóstico de la situación  

socio-productiva actual d e  

los pequeños productores: 

los algodoneros de Chaco 

y  los cañeros de Tucumán.
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Introducción

El p resen te  artículo  utiliza y p rofundiza  el análisis de  los resu lta ­

dos referidos al d iagnóstico  de la situación de  los p equeños p ro d u c to res  

m inifiindistas (PPM ), incluidos en un estudio  llevado a cabo  p o r los m is­

m os au to res d enom inado  “A cceso  de los pequeños p ro d u c to re s  al créd i­

to  form al e inform al”. C E U R /P R O IN D E R /S A G P y A  (2004), con  el o b ­

je to  de contribu ir a acrecen tar y  actualizar el conoc im ien to  sobre la  p ro ­

blem ática del sector en  vistas del d iseño e im p lem entación  d e  políticas y  

acciones que contribuyan  a revertir la situación de  m arg inación  y  p o ste r­

gación en la que se encuentra .

En el m arco  de  d icha  investigación se rea lizaron  d o s  e stud ios  de  

caso  to m a n d o  la es tru c tu ra  agraria  de  la cañ a  d e  azúcar en  la p rov inc ia  

de  T ucum án , y  la del a lgodón  en C haco , c o m o  rep resen ta tiv as  d e  las 

econom ías reg ionales co n  m ás peso  re lativo  de  p eq u eñ o s  p ro d u c to re s  

m inifiindistas del N O A  y del N E A , reg iones que a su  vez p re se n ta n  la 

m ayor inc idencia  de  la p eq u eñ a  p ro d u cc ió n  y  la p o b re z a  ru ral en  el 

país.

El estudio  p ro cu ró  focalizar en un  sector de p equeños p ro d u c to ­

res m inifiindistas, con  serias dificultades en relación con  el acceso  a re-
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cu rsos necesarios para la p roducción  agropecuaria: tan to  los p roductivos 

(tierra, capital) com o  de  servicios en sentido am plio. Ello incluye la asis­

tencia técnica, la capacitación y  la instrucción, hasta  la com ercialización, 

el c réd ito  y  financiam iento. Se p re tend ió  com o  objetivo central del cita­

d o  estud io  reconocer la situación de  carencia generalizada de  este seg­

m e n to  de agentes sociales regionales con  el p ropósito  de  evaluar su ca­

pac idad  actual y  íu tura de convertirse en recep to res de  fuentes de  créd i­

to  form al. Para realizar esta evaluación la investigación se p ropuso , ini­

cialm ente, efectuar un reconocim ien to  de  las condiciones de  vida d e  la 

pob lación  que, p ara  esta oportun idad , se consideró  estaba adecuadam en­

te  rep resen tada  p o r la que se desem peñaba en  la activ idad rural en  las 

prov incias de  C haco  y  Tucum án. Por ende, lo que se va a  desarro llar se­

gu idam ente  es el resultado de la m uestra  represen tativa del am plio  seg­

m en to  d e  pequeños y m edianos p roducto res (estos ú ltim os en situación 

de  crecien te  em pobrecim iento) que hab itaban  las referidas provincias a 

m ed iados del año 2004.

M etodología em pleada

Se aplicaron 140 encuestas p o r m uestreo  a pequeños p roducto res  

agropecuarios (70 en cada provincia), cuyos resu ltados respecto  del sis­

tem a  de p roducción  y  las características de  los hogares serán expuestos 

en el apartado  siguiente.1 L a  inform ación para  el d iagnóstico  se com ple­

tó  con  la realización de 55 entrevistas a inform antes claves: au to ridades 

y  funcionarios del sector agropecuario  nacional y  provincial, técn icos de 

equipos centra les y de te rreno  de los program as estatales, especialistas en 

desarro llo  rural, técnicos de  O N G s, pequeños p roducto res  rurales y  o r­

ganizaciones representativas del sector, in term ediarios com erciales y 

p roveedores de insum os, y  de  financiam iento y  créd ito  form al e inform al 

del sector privado.

En la definición de los parám etros para  la elaboración de la m ues­

tra  ta n to  com o para  la aplicación de la encuesta, se con tó  con  el valioso 

ap o rte  de los siguientes equipos provinciales: de la C asa de C am po  del 

M inisterio  de la P roducción  en Sáenz Peña, Pcia. de C haco  (dirigido po r 

el Ing. G erardo  Salas), y de  la A sociación de  T écn icos de P rogram as y 

P royectos Sociales, -A TPPS- de  la Pcia. de T ucum án  (con el Ing. M arcos 

C econello  com o responsable del re levam iento  en cam po). 1

1. En el marco del m encionado estudio, se aplicaron además otras 60 encuestas dirigidas a 

beneficiarios de los programas de crédito del estado (PSA y  Prodernea) y  a m edianos producto­

res em pobrecidos beneficiarios en su mayoría del Programa Cambio Rural del INTA.
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L os 70 P P M  p o r p rovincia  se seleccionaron a partir d e  u n a  m ues­

tra  al azar, en  el caso  d e  T ucum án  extra ída d e  los listados provinciales del 

C enso  N acional A gropecuario  de 2002; y  en  el caso  de  C h aco  d e  los lis­

tados del C enso  Provincial A gropecuario  de  2001 (que aplicó  los m ism os 

criterios y  un  form ulario sim ilar al del C enso  N acional).

Se to m ó  com o criterio  general para  definir a  los P P M  la estim a­

ción de $6.000 anuales de ingreso ne to  co m o  lím ite superior (valor equ i­

valente en la fecha del estudio  a  dos sueldos de  peón  rural p o r m es)2 d e n ­

tro  de  los sistem as productivos trad ic ionales a los que se ded ican  en  ca­

da provincia, aco tando  la m uestra  a las siguientes tipologías d e  p ro d u c ­

to res p o r provincia: en T ucum án  p ro d u c to res  cañeros (en tre  0,5 h a  y  

h asta  10 h a  de cultivo), tabacaleros (entre  0,3 h a  y  4 ha) y  ho rticu lto res 

(entre  0,25 h a  y  2,5 ha); y  en C h aco  p ro d u c to res  a lgodoneros (en tre  0,5 

y  20 has de  cultivo), tabacaleros (entre 0,3 y  4 has), ho rticu lto res  (entre 

0,25 y  2,5 ha) y  m ixtos (entre 0,5 y  20 has de  cultivo de a lgodón , y  en tre  

3 y  10 cabezas de ganado  bovino).

L os departam en tos se leccionados p a ra  in teg rar las respectivas 

m uestras al azar en cada prov incia  p a ra  los estudios de  caso  cum plieron  

con dos requisitos: im portan te  concen tración  de  P P M  de  las tipologías 

definidas y  cierta concen tración  geográfica p o r una cuestión de  costo s y  

tiem pos de  aplicación de  la encuesta. En T ucum án la m uestra  se co n cen ­

tró  en la región centra l y  sur: departam en to s de  Sim oca, C ruz  Alta, L ea­

les, L a  C ocha  y  J. B. A lberdi; y en C haco  en la región cen tral: d ep a rta ­

m en tos 25 de  M ayo, Cte. Fernández, M aipú, Gral. San M artín  y  Gral. 

G uem es.

L a m uestra  para  la prov incia  de  T ucum án  partió  de un  universo  

to tal de  9.785 p roducto res (C N A  2002), en tre  los cuales se en co n tra ro n  

en los segm entos bajo estudio: 2.478 p roducto res  cañeros, 484  ho rticu l­

to res y  602 tabacaleros. L a  m uestra  de  70 P P M  a encuestar quedó  in te ­

grada por: 28 cañeros, 17 horticu lto res y 25 tabacaleros. L a m uestra  p a ­

ra la Provincia de  C haco  partió  de  un universo to ta l de  16.688 p ro d u c to ­

res (CPA 2001), de los cuales se reco rtó  un subuniverso  de  p ro d u c to res  

de hasta  las 25 has. totales, segm entado  de acuerdo  a la activ idad p rinc i­

pal den tro  de la tipología definida para  el estudio , resu ltando  d e n tro  del 

con jun to  de  los departam en tos elegidos un universo de: 479 a lgodone­

ros, 111 m ixtos (a lgodoneros con  ganadería  bovina) y  126 horticu lto res. 

L a m uestra  de  70 P P M  a encuestar, a su vez, quedó  in teg rada  p o r: 44  al­

godoneros, 10 m ixtos y  12 horticu lto res; a  éstos se agregan 4 tabacaleros, 

se leccionados en fo rm a dirigida -a l  no  p o d e r ser identificados con  la in ­

form ación disponible del C enso - d en tro  de  un universo de  45 p ro d u c to -

2. Criterio utilizado por d  PSA y  en general por la SA G PyA  para medir el estrato de  PPM .
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res tabacaleros de los d epartam en tos de  Gral. San M artín  y  C te. Fernán­

d ez  (que concen tran  a este  tipo  de  p roductor).

El fo rm ulario  de la encuesta  p ro cu ró  reflejar inform ación sobre: 

los sistem as de  p roducción  con  eje en el tam añ o  de los em prend im ien ­

tos, y  su acceso a recursos de trabajo  (predial y extrapredial), de  capital 

(su capacidad  de  acum ulación), y  su  inserción en el m ercado ; los tipos 

de  activ idades a  las que se ded ican  d en tro  de  la cadena  agroindustrial 

del p ro d u c to  (prim aria, agroindustrial, com ercialización, distribución, 

etc.); los requerim ien tos de  financiam ien to  que p lan tea  el em prend i­

m ien to  de  acuerdo  a las activ idades a las que se ded ican  y  las posibili­

dades y  condiciones de  acceso al m ism o; sus ingresos n e to s  prediales, 

extraprediales, y p o r activ idades de  au toabastecim ien to ; su  inserción en 

el capital social local (participación en organizaciones, acceso a  capaci­

tación  y  asistencia técnica) y  su situación ju ríd ico-institucional en  rela­

ción  con  la tenencia  de  la tierra , y  el pago  de  con tribuciones im positivas 

y  previsionales.

M a r ía  d e l P ila r  F o ti y  A le ja n d r o  R o jm a n

M arco d e referencia: cam bios en  la  estructura agraria de  

las provincias d e C haco y Tucum án ocurridos en  los 

últim os 15 años

El sector agropecuario  h a  estado  sujeto a p ro fundas transform a­

ciones en  las m ás recientes décadas y, particularm ente, en el período  que 

se inicia con  el m odelo  de  ajuste estructural expansivo de los ‘90. L a  p o ­

lítica económ ica basada en el tipo  de  cam bio fijo que im puso  -al com pás 

de las directivas del C onsenso  d e  W ashington- estrategias conducentes a 

asegurar el éxito de d icho  m odelo , fue el principal catalizador del p roce­

so de m odern ización  acelerada de  la agroindustria argen tina y  su p ro ce­

so de inserción en la econom ía in ternacional.

E sta  característica saliente de expansión sectorial -en el m arco  de 

la p rofundización de la globalización económ ica y  financiera in ternacio­

nal- dio un  serio im pulso al p roceso  de incorporación  tecnológ ica (con­

so lidación de  los com plejos agroindustriales con  un  elevado com p o n en ­

te  de  concen tración  y  centralización económ ica) y  a la  agudización de  la 

b recha  de ingreso y riqueza en tre  los p roducto res in co rpo rados al p roce­

so d inám ico  y  los que quedaron  afuera. Aquí aparece, en to d a  su m agni­

tud, la específica ubicación de  los pequeños y m edianos p roducto res ru ­

rales, fuertem ente  afectados deb ido  a su capacidad  diferencial respecto  

de  o tro s  agentes económ icos m ás poderosos, para  subirse a este tren  

‘m o d em izad o r’ im parable, p ro d u c to  de la vigencia d e  este p royecto  de
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política económ ica que tuvo  un  estrep itoso  derrum be a fines del año

2001.

El fenóm eno de la m odern ización  y  el acen tuado  desarro llo  del 

sector agropecuario  en sus diversas m anifestaciones reg ionales se h a  b a ­

sado, en el ú ltim o cuarto  de  siglo, en  diversos procesos que  h an  signifi­

cado  cam bios trascendentales en su  configuración. Así, la difusión de  

nuevas tecnologías e insum os aplicados a la agricultura, fu n d am en tad o s 

en  los agroquím icos, la  b io tecnolog ía y  la ingeniería genética, h an  sido 

m o to res  estratégicos de d icho  fenóm eno, factores que se co m p lem en ta ­

ro n  con  m odificaciones significativas, ta n to  en  la tecnolog ía d e  gestión  de  

las un idades de  p roducción  agrarias com o  en las relaciones del secto r 

con  o tras  d im ensiones del quehacer p roductivo  (nuevas m odalidades de  

con tra tac ión  de la fuerza de  trabajo, así com o  cam bios en su d im ensión  

relativa de cara a los dem ás factores d e  la p roducción).

L os agentes económ icos que se h an  inco rpo rado  d ec id idam en te  

al p roceso  m o d em izad o r de la  agroindustria, lo  h ic ieron  a  p a rtir  de  la 

adopción  de todas las innovaciones p roducidas p o r ese tr íp o d e  sobre  el 

que se h a  venido construyendo  la nueva agricultura, que fue am pliam en­

te  beneficiada p o r el tipo  de  cam bio  favorable y  el flujo d e  c réd ito s  del 

ex terio r para  financiar su incorporación  en las actividades in ternas.

E ncabezando  el fenóm eno de  ráp ida expansión y  transfo rm ación  

estructural, se ubican im portan tes cong lom erados económ icos -m uchos 

de  ellos d e  capital m ultinacional- que lideran la d inám ica insta lada e im ­

pulsan, al ritm o  de  sus necesidades, el tipo , calidad y  crec im ien to  d e  la 

oferta de  insum os, tan to  para  agroalim entos com o  p ara  p rocesos m an u ­

factureros vinculados a insum os agrícolas n o  alim entarios. Se ap recia  

tam bién  la em ergencia de  firm as d e  gran p oderío  económ ico  en  to d o  el 

espectro  de  la innovación tecnológ ica -tan to  en  la investigación genética  

com o  en la oferta de sem illas transgénicas y  agroquím icos- p a ra  incre­

m en ta r la p roductiv idad  y  desterrar enferm edades y  m alezas, o  en  la in ­

corporación  de nuevas especies para  elevar la calidad de  los a lim en tos o  

insum os obtenidos.

Pero, a la vez, la m odern ización  y  crecim iento  de la oferta se basó 

en el desarrollo  eficiente de la producción  en unidades económ icas ap tas 

para alcanzar niveles constan tes de aum ento  de la p roductiv idad  física de 

los bienes destinados al consum o in term edio  o  final. Estas un idades eco­

nóm icas -m edianas y  grandes, tan to  en la agricultura de secano  co m o  de 

riego- se acoplaron, en alta p roporción , al p roceso  em ergente. Para  ello, 

debieron con tar -y  seguram ente lo tendrán  que seguir hac iendo  a fiituro- 

con recursos financieros p rop ios y  de aportes crediticios ex ternos en  m ag­

n itudes significativas y con  una renovada capacidad  de  gestión.



A  la vez, surg ieron -y se están d ifundiendo- prácticas organizati­

vas de las actividades, ta n to  de siem bra com o  de  m anejo  y  u lterior reco­

lección, que incluyen inversiones elevadas tales com o  ‘pools de  siem bra, 

‘siem bra d irecta’, con tra tac ión  de  tierra  p o r cosechas, adquisición de n ue­

vas tierras a partir del desp lazam iento  d e  la fron tera  agrícola, m ecaniza­

ción del proceso  de  recolección, etc.

Surge de  lo an ted icho , que la capacidad  de  hacer frente al desafío 

que im plica esta verdadera  revolución p roductiva  y  técn ica  en las activi­

dades agro industriales nacionales, no  puede  ser a fron tado  de similar m o ­

do  p o r  un m ediano  a gran p ro d u c to r capitalizado -con relaciones form a­

les den tro  y  friera del sistem a económ ico  y estrechos vínculos con las ins­

tituciones financieras del país y /o  del exterior- que p o r un  m ediano  p ro ­

du c to r em pobrecido  o  un pequeño  p ro d u c to r con  ingresos subsistencia- 

les o, incluso, m enores a su sobrevivencia digna.

Este singular con traste  im pone una evaluación correcta  de las ca­

pacidades diferenciales de acceso  que tienen los p roducto res agropecua­

rios argentinos según su tam año , recursos financieros, acceso  a la infor­

m ación  y posibilidades de  ob tener financiam iento  y  asistencia técnica en 

abundancia y a  bajo costo. Pero  aún, si to d o  lo expuesto  estuviera al al­

cance del pequeño  p roducto r, su posibilidad de en trar en el circuito de 

los ‘ganadores’ queda fuertem ente  opacada cuando  se reconoce que ac­

tualm en te  los ingresos que obtiene, lejos están  d e  a lcanzar u na  m agnitud  

tal com o para  sostener a  su  familia en la satisfacción de  sus necesidades 

básicas, a la vez lograr un  excedente suficientem ente significativo com o 

para  financiar to d o s  los com prom isos que la c itada inserción supone. El 

cam bio de precios relativos ocurrido  luego de la devaluación del tipo  de 

cam bio, en el año  2002, po co  es lo que ap o rtó  a m odificar las po tencia­

lidades de los pequeños p roducto res en ingresar a una  senda de  ingresos 

suficientes com o para  a fron tar el citado  desafío, y  tam p o co  h a  m odifica­

do  el cuadro  de re laciones laborales en  el agro  argentino.

U na m irada m ás abarcativa de  los fenóm enos a que nos estam os 

refiriendo, im plica analizar los com portam ien tos de  los diferentes agen­

tes económ icos en el p roceso  productivo  regional, a través del sistem a de 

relaciones sociales y  de  p roducción  que se form aliza en tre  ellos para el 

desarrollo  de  las actividades, desde la ob tención  del insum o principal 

hasta  la entrega del bien final al consum o in terno  o  ex tem o. Esta obser­

vación crítica hace uso de herram ien tas descriptivas y  analíticas de los 

procesos de producción  específicos que se h an  d ado  en llam ar ‘circuitos 

de  acum ulación’ o  ‘cadenas agroindustriales’ o ‘com plejos p roductivos’.

Este enfoque del análisis perm ite  co m p ren d er m ejor la situación 

de  subord inación estructural de  la pequeña p roducción  den tro  de los
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subsistem as productivos agroindustriales m arcados p o r  u n a  activ idad en 

com ún. P or ejem plo, nos referim os al proceso  agroindustrial a lgodonero - 

textil, a  la actividad azucarera, al sistem a horti-frutícola, al com plejo  

agroindustrial vitivinícola, al de  la  yerba m ate, etc.

U n análisis h istó rico  n o s  perm itirá  identificar ub icaciones d en tro  

del sistem a específico que reconocen  situaciones de  con tro l y  subord ina­

ción, según se tra te  d e  agentes económ icos de débil o  singular p o d e r de  

negociación  d en tro  de  los m ism os. E sta  realidad que princip ia  desde  la 

configuración inicial de  los respectivos circuitos tuvo, en  su trayec to ria  

histórica, in tervenciones reguladoras de  d istin ta  m agn itud  que, en  m u ­

chos casos, redu jeron  o  suavizaron la desigualdad estructural en tre  agen­

tes  económ icos al in terio r de  los m ism os.

En ese sentido, resultan  parad igm áticos los dos casos sobre  los 

que cen tram os el p resen te  estudio: el sistem a agroindustrial a lgodonero  

textil con  sede en  C haco  y  el azucarero  en T ucum án. El p rim ero , luego 

de u na  ép o ca  d e  bonanza  que arrancó  en 1993 y  se cerró  hac ia  1996-7, 

h a  caído  en  u n a  situación crítica, con grave deterio ro  social pues los p e ­

queños p red ios a lgodoneros han  sido incapaces -p o r d im ensión  y  recu r­

sos económ icos- d e  pasarse a la soja o  in ten ta r o tro  tipo  d e  reconversión , 

luego de  la fuerte d ism inución del p recio  in ternacional de  la fibra de  al­

godón  en las postrim erías d e  la década  pasada  y  el inicio d e  la p resen te . 

El con tro l del circuito  pasó  de  las firm as co m erd a lizad o ras  trad ic ionales 

-de  la fibra y  las h ilanderías asociadas a ellas- a fuertes inversores en  el 

eslabón del desm ote, con  recursos financieros extra-regionales, que  deci­

dieron  ingresar a la región algodonera  a influjos del b o o m  ex p o rtad o r en ­

tre  los años 1993 y  1997. En esa etapa, se im pusieron  a las d esm o tad o ras  

m odalidades d e  p roducción  y  tran sp o rte  -previo al em barque  al ex terio r- 

que n o  pud ieron  ser incorporadas p o r los agricultores d e  reducido  ta m a ­

ño, que rep resen tan  m ás del 75 % d e  los agentes económ icos d ed icados 

al algodón . E n tre  ellas, es de  consignar la in troducción  d e  la co sech ad o ­

ra  m ecánica, que  ráp idam ente  desplazó al b racero  co m o  p ro tag o n is ta  

central en  el p roceso  d e  recolección del algodón, fuente d e  ingreso  m o ­

netario  ex trapredial pa ra  m uchos de  los m ás pequeños p ro d u c to re s  re ­

gionales.

El sec to r m odern izado  del desm ote  se convirtió  en  el g ru p o  d o ­

m inan te  en  la región, reem plazando  casi defin itivam ente a la  co o p e ra ti­

va a lgodonera  que, años atrás, con  el apoyo  de la banca pública, o p e ra ­

ba com o  reguladora  del precio , lo  que les posibilitaba in c rem en ta r el in ­

greso  a sus asociados. En sus m ejores años, du ran te  la décad a  de  los ‘80, 

el secto r cooperativo  llegó a desm otar y com ercializar a lrededo r de  la 

m itad  d e  la o ferta  algodonera  regional. D e este m odo , este  secto r de ter-



m inaba  un  precio  de com pra  -del a lgodón  en b ru to - que ac tuaba  com o 

precio  testigo. A  fines de la década pasada, desprovisto  de  to d o  apoyo  

estatal, sólo se ocupaba de  procesar y  v ender el 15 % de  la fibra com er­

cializada en  el no reste  argentino. C ooperativas, m ed ianos p roduc to res  

asociados a ellas y  dueños u  ocupan tes d e  pequeños p red ios constituye­

ron  los au tén ticos perdedores en el p e río d o  m ás cercano. N i siquiera el 

m ejo ram ien to  de los precios in ternacionales del a lgodón  -hacia  el año  

2003- y  la devaluación, im pulsó  el re to m o  inm ediato  de  la  siem bra h is­

tó rica  d ad a  la invasión de la soja, cultivo m ás rentable, a p a rtir  de  la co n ­

tra tación  de  cam pos que abandonaron  el a lgodón  o  la adquisición de  

p red ios de  m edianos y  pequeños p ro d u c to res  descapitalizados que deja­

ron  el cam po. R esta p o r conocer el im pacto  que ten d rá  en  el sosteni­

m ien to  de  esta  p roducción  la actual L ey  d e  P rom oción  A lgodonera, que 

p re ten d e  establecer un  Fondo C o m p en sad o r para  el sector a lgodonero , a 

fin de  asegurar un precio  m ín im o an tes d e  la siem bra y  para  cubrir un  se­

guro  agrícola.

El com plejo  agro industrial azucarero  con  cen tro  en la provincia  

de  T ucum án, que h istó ricam ente tuvo  un  m uy  significativo peso  de los 

pequeños p roducto res ru rales en la provisión de  la m ateria  p rim a indus­

trial (a diferencia de  Salta y  Jujuy), h a  vivido un fuerte retroceso, sim ilar 

a la econom ía del algodón.3 En 30 años (entre  fines de la década del ‘60 

y  del ’90) se produjo  un im portan te  p roceso  de  diversificación del sector 

agropecuario  provincial y am pliación d e  la fron tera  agrícola, que n o  be­

nefició sino que excluyó a u n a  p a rte  im p o rtan te  de  los pequeños p ro d u c ­

to res  rurales. L a superficie cultivada con  caña de azúcar pasó  -desde m e­

diados de  la década del ’60 (cuando se p rodu jo  la gran crisis d e  sobrepro ­

ducción)- de  un  80% de la superficie cultivada to ta l en  la provincia, a m e­

nos de  un  30% en  el año  2000.

Al m ism o tiem po, en el período  creció  la superficie ded icada a los 

cultivos anuales en un 70%, encabezados p o r las oleaginosas (la soja) con  

la am pliación de  la fron tera agrícola hacia  el este de  la provincia y  el 

reem plazo  del cultivo de  caña en algunas zonas. Este p roceso  estuvo 

acom pañado  p o r la am pliación de la superficie ded icada a o tro s  cultivos 

com o  cereales, p o ro to  seco, cítricos y  tabaco. D e to d o s estos cultivos so­

lam ente  el tabaco  perm itió  la incorporación  de los pequeños p ro d u c to ­

res, p o r las características productivas de  rentabilidad en bajas extensio­

nes.

D en tro  m ism o de la estructura  del com plejo  agroindustrial azuca­

rero , a  partir de 1991, la  desregulación de la actividad cañera  llevó a la

3. Cerviño, Santiago R  “Fortalecimiento institucional para el desarrollo rural de la Provincia 

de Tucum án” PR O IN D ER . Diciembre, 2000. Pág. 15.
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descapitalización de los p ro d u c to res  que, caren tes d e  financiam ien to  p a ­

ra  la  renovación  de las p lan taciones, obtuv ieron  cada  vez m ás m agros in ­

gresos de  la actividad. Al m ism o  tiem po  la ú ltim a d écada  d e  aplicación 

de  las recetas del m odelo  neoliberal significó el qu iebre del sistem a coo­

perativo, que to ta lm en te  en d eu d ad o  fue incapaz d e  seguir siendo el eje 

del apoyo  financiero  y  d e  asistencia técnica al sector co m o  lo hab ía  sido 

en épocas anteriores. En el caso  d e  los pequeños p ro d u c to re s  cañeros (la 

ab rum adora  m ayoría), se d a  el agravante  de que p o r sus características 

estructurales n o  pud ieron  ap ro v ech ar las opciones m ás ren tab les d e  d i­

versificación productiva  al a lcance d e  los m ed ianos a  g randes p ro d u c to ­

res (soja, cereales, cítricos, p o ro to , etc.). L a  consecuencia  del quiebre del 

sistem a agro industrial azucarero  en  la prov incia  es pues, m ay o r p ob reza  

para  el sector de p equeños p roducto res, con  los casos ex trem os que han  

llegado a los m ed ios m asivos de com unicación  (grave desnu tric ión  infan­

til, etc.).

L os cuadros siguientes, que establecen u na  com parac ión  en tre  los 

da to s  de los C ensos N acionales A gropecuarios d e  1988 y  2002, m uestran  

claram ente, p o r  un lado  esta  re tracción  en superficie d e  los cultivos tra ­

dicionales de  los pequeños p ro d u c to res  en estas dos provincias, p rinci­

pa lm en te  en relación con  el avance d e  la soja; pe ro  p o r o tro  lado  avalan 

una  de  las conclusiones de  este  estudio: los p rod u c to res  de  m en o r tam a­

ño  perm anecieron  en el cam po, aunque co m o  se verá p o r  los resu ltados 

de las encuestas aplicadas, sufriendo un  grave p roceso  de  em pobrec i­

m ien to .

C om o se aprecia  en el C uad ro  1 -c ircu n stan c ia  p o r to d o s  conoci­

da- h an  desaparecido  del sector agropecuario  del país en tre  C ensos, casi 

90.000 EAPs (21% del to ta l de  1988), sin em bargo  la superficie bajo  ex­

p lo tación ha  d ism inuido en un  porcen ta je  m u ch o  m e n o r (2%), lo que es­

tá  señalando  claram ente  el p ro ceso  de concen tración  económ ica  y  de  la 

prop iedad  ocurrido  d u ran te  los ú ltim os 15 años, al am p aro  de  las políti­

cas liberales an tes m encionadas.

Estas provincias bajo estud io  h an  seguido la  m ism a ten d en c ia  g lo­

bal: en C h aco  la d ism inución de  EA Ps es del 22 % en ta n to  la superficie 

d ism inuyó un  6%, y  en T ucum án  la d ism inución de  EA Ps llega al p o r­

centaje alarm an te  del 40%, en  ta n to  la superficie d ism inuyó  en  un  27%.

O bservando  la d istribución  d e  la superficie ocup ad a  p o r las EAPs 

p o r escala de  extensión en  am bos censos (C uadro 2), aparece  que las ex­

p lo taciones hasta  las 25 has. to ta les (límite trad ic ionalm en te  establecido 

para  el reco rte  del universo de  P P M  en las zonas agrícolas) en  las dos 

provincias y  a nivel del to ta l del país, p rác ticam en te  m an tienen  la super­

ficie ocupada  o  la d ism inuyen m uy  poco . En cam bio, en  el C h aco  se ob-
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serva que en  los estratos m edios (entre  las 25 y  200 has.) d ism inuye la su­

perficie ocupada (probablem ente p o r desaparición de EA Ps de este es­

tra to ) y  en tre  los estratos m ás grandes (entre las 200 a 2.500 has) aum en­

ta  la superficie ocupada, pud iéndose to m ar com o un  ind icador de  una 

m ayor concen tración  de la tierra  en tam años m ás grandes d e  explota­

ción. P or últim o, los estratos con m ayores extensiones (por encim a de  las 

2.500 has.) m an tienen  su participación (probablem ente se tra ta  de  EAPs 

ubicadas en  las zonas áridas del Im penetrable). En T ucum án  tam bién  

aparecen  dism inuciones de  superficie o cupada  a partir de  las 25 has., p re ­

sen tándose en fo rm a m ás acen tuada  en los estratos m edios (25 a  100 has. 

y  200 a 1.000 has), sin em bargo  se destaca  la concen tración  en el 2002 

del 25% de la superficie ocupada  en el estra to  m ás grande (de m ás de 

10.000 has), siendo que en 1988 no  aparecía explotación alguna de ese 

tam año .

C uadro 1. C antidad y  superficie tota l d e  las EA Ps. Pcias. d e  C h aco , T ucum án y  total del 

país, 1988  y  2002.

Provincias EAPs EAPs Dif. Sup. Sup. Dif.
1988 2002 Intercensal 1988 2002 Intercensal
N° N° N° % Ha. Ha. Ha. %

Chaco 21.284 16.530 -4.754 -22 5.324.517 4.925.011 -339.506 -6
Tucumán 16.571 9.907 -6.664 -40 1.564.377 1.137.118 -427.219 -27

Total País 419.190 331.571 -87.619 -21 177.353.597 174.362.551 -2.991.046 -2

Fuente: E laboración propia en base a los Censos Nacionales Agropecuario de 1988  y 2002

C uadro 2. Porcentaje d e  superficie ocu p ad a  p or las E A Ps p or esca la  d e  extensión . Pcias 

d e  C h aco , T ucum án y  total d e l país, 1988 y  2002.

Escala de Peía, de Chaco Peía, de Tucumán Total País
extensión (has) CNA 1988 CNA2002 CNA 1988 CNA2002 CNA1988 CNA2002

0-5 0.1 0.5 1.1 0.7 0.08 0.06
5-25 0.6 0.5 5.8 4.1 0.7 0.5
25-100 8.1 5.8 11.0 7.8 3.0 2.3
100-200 8.8 6.9 7.5 5.2 3.9 3.0
200-1000 29.7 30.8 23.2 18.4 17.0 16.2
1000-2500 20.9 24.3 19.6 17.6 13.6 15.2
2500-5000 11.4 11.3 13.6 7.8 12.1 12.9
5000-10.000 8.3 8.0 18.2 13.3 13.8 14.0
+10.000 12.2 12.4 0.00 25.1 35.6 35.9

Total 100 100 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia en base a b s  Censos N acbna les  Agropecuario de 1988  y 2002
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A continuación, a partir de  los C uad ros 3 y  4, se puede  observar 

o tro  fenóm eno ocurrido  en los ú ltim os 15 años, y  al que ya se h a  h ech o  

referencia: el re tra im ien to  en superficie de los cultivos industriales trad i­

cionales de los P P M  en  am bas provincias, y  el avance de  las oleaginosas 

(principalm ente la soja). En C h aco  en tre  1988 y  2002, los cultivos indus­

triales (principalm ente el algodón) pasaron  del 42% al 16% d e  la superfi­

cie. im plan tada y  las oleaginosas (p rincipalm ente la  soja) pasaron  del 30 

% al 53%; en Tucum án, los industriales (p rincipalm ente caña de  azúcar y  

tam bién tabaco) pasaron  del 41% al 27% y  las o leaginosas aum en taron  

del 25% al 31%.

C uadro 3 . Superficie im plantada p or tip o  d e  cu ltivos (en  %). Pcias. d e  C h a co , T u cum án  

y  total del país, 1988  y  2002 .

Grupos de Peía, de Chaco Peía, de Tucumán Total País
cultivos CNA1988 CNA2002 CNA 1988 CNA 2002 CNA1988 CNA2002

Cereales p/ granos 14.0 16.7 16.2 21.1 23.8 26.2
Oleaginosas 30.5 52.8 25.8 31.4 20.9 34.0
Industriales 42.3 16.2 41.1 27.2 3.9 2.1
Forrajeras 11.8 12.9 6.8 4.9 46.8 31.9
Resto 1.4 1.4 10.1 15.4 4.6 5.8

Total 100 100 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia en base a loe Censos Nacionales Agropecuario d e  1988  y 2 0 0 2

Es in teresan te  observar có m o  se d istribuye la superficie im p lan ta­

da de  estos cultivos p o r  escala d e  extensión d e  las EAPs, aunque c o n tan ­

do  ún icam ente  con da to s a ese nivel de  desagregación  del C enso  del 

2002. El porcen taje  de  superficie im p lan tada co n  a lgodón  au m en ta  en  

C haco  hasta  las 500 has. to ta les bajo explotación, p e ro  a pa rtir de ese ta ­

m año  em pieza a dism inuir; la  soja p rác ticam en te  n o  aparece  h asta  el es­

tra to  de  50 a 100 has., casi igualando a la p ro p o rc ió n  del cultivo de  algo­

dón  en el estrato  de 200 a 500 has., a partir de  ese estra to  sigue aum en ­

tan d o  y  lo supera am pliam ente  en los m ás grandes. En T ucum án  sucede 

algo parecido, sólo que en los estra tos m ás ch icos (hasta las 50 h as  to ta ­

les) en  p roporción  p red o m in a  el tabaco  p o r sobre  la caña, y  a pa rtir  de 

ese lím ite se p resen ta  la tendencia  opuesta , y  se destaca  casi un  35% de  

la superficie im plan tada con  caña de  azúcar en explo taciones de m ás de  

1000 has. L a soja casi n o  aparece hasta  el estra to  de  50 a 100 has. y  en  

el de 200 a 500 has. supera ne tam en te  al tabaco  y está  en  un porcen ta je  

parecido a la caña; a  p a rtir  de ese lím ite supera a este ú ltim o cultivo y  el 

63% de  la superficie im plan tada con soja se co n cen tra  en explotaciones 

grandes (por encim a de  las 1000 has. totales).
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C uadro 4. Superficie im plantada p or esp ec ie  d e  cu ltivo, por escala  d e  extensión . Pcias d e  

C h a co  y  Tucum án, 2002.

Escala de Pcia. de Chaco (Ha.) Pcia. de Tucumán (Ha.)
extensión (has.) Algodón* Soja** Caña de Azúcar Tabaco Soja***

0-5 Has. 909.2 43 3.422 1.065 26
%. 0.5 0.01 2.0 16.9 0.01

5-10 Has. 1.371 71 6.395 912 306
%. 0.7 0.02 3.8 14.5 0.2

10-25 Has. 3.676 525 15.401 1.341 1.378
%. 2.0 0.1 9.1 21.3 0.7

25-50 Has. 8.964 2.833 16.012 790 3.068
%. 4.8 0.7 9.5 12.6 1.5

50-100 Has. 20.288 11.731 15.161 482 5.069
%. 11.0 2.9 9.0 7.6 2.5

100-200 Has. 27.690 31.520 16.290 490 7.938
% 15.0 7.7 9.7 7.8 3.9

200-500 Has. 45.782 88.254 24.714 477 22.598
%. 24.7 21.7 14.7 7.6 11.2

500-1.000 Has. 33.063 92.379 13.600 425 33.446
%. 17.9 22.7 8.1 6.8 16.6

1.000-2.500 Has. 29.525 102.139 31.550 239 53.241
%. 16.0 25.1 18.6 3.8 26.4

+ de 2.500 Has. 13.755 77.949 26.132 70 74.889
%. 7.4 19.1 15.5 1.1 37.1

Total Has. 185.023 407.444 168.677 6.291 201.959
% 100 100 100 100 100

Fuente: Elaboración propia en base a los Censos Nacionales Agropecuarios d e  1988  y 2002 .

* El algodón ocupa el 9 9%  de la superficie implantada con cultivos industriales de  la provincia.

** La soja ocupa el 6 7%  de la superficie implantada con cultivos oleaginosos de  la provincia.

*** La soja ocupa el 9 9 ,9%  de la superficie implantada con cultivos oleaginosos de la provincia.

El resultado del análisis an terio r confirm aría la h ipótesis de  que 

los P P M  en  u na  alta p ropo rc ión  siguen en el cam po  y  viviendo de  los 

cultivos industriales que trad ic ionalm en te  les h an  dad o  de  com er, y  que 

n o  h an  sido tan  afectados com o  los sectores m edios (en térm inos nega­

tivos) y  altos (en té rm inos positivos) p o r los cam bios m ás im portan tes 

acaecidos en la estructu ra  p roductiva  en los ú ltim os años, cuyos ind ica­

dores m ás sobresalientes son la ‘m odern izac ión’ de  los com plejos agroin- 

dustriales -con el consigu ien te im pacto  en la m anera  de llevar adelante 

los cultivos- y  el avance de la sojización.
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R esultados d e lo s estud ios de casos: lo s tipos d e peq u eñ os  

productores encontrados en  C haco y Tucum án

L a  inform ación que se p resen ta  en el cuadro  siguiente prov iene  d e  

la aplicación de  las 140 encuestas (70 en  cada provincia), m u estra  esta­

d ísticam ente represen ta tiva  d e  pequeños productores.

C u a d ro  re s um e n : Principales resu ltados d el d iagn ó stico  a  partir d e  la ap licac ión  d e  las 

en cu estas e n  C h a co  y  T ü cum án  (entre Abril y  M ayo  d e  20 04 ). Valores p red om in an tes d e  

las principales variables (% del tota l d e  exp lo tac io n es encu estad as p or  provincia).

VARIABLE CHACO TUCUMÁN

Tipo de explotación por 
actividad principal

Algodonera 32,8%/ 
Diversificada* 36,8

Cañera 44%/ 
Tabacalera 36,9%

Superficie total promedk) 
por explotación

9,31 ha 3,86 ha

Superficie cultivada promedio Algodón: 4,80 ha Caña de azúcar 3 ha / Tabaco: 2,29 ha

Cantidad de explots. 
por estrato de tamaño

10.1 a 25 ha 35,8%/
2.1 a 5 ha 26,9%

2,1 a5ha* 44,6% /0a2ha 35,4%

Formas de Tenencia Propia con título: 38,8 / 
Ocupante: 20,9%

Precaria** 56,9% /  
Propia con título: 35,4%

Canales de comercialización Acopiador: 46%/ 
Circuito Minorista 22%

Industria 41,2 /  
Acopiador 27,9%

Participación en grupos/org. 41,1% 20,4%

Edad del jefe de hogar Entre 31 y 50:53%/ 
+ de 50:39,4%

+ de50:58,5%/ 
Entre 31 y 50:36,9%

Sexo del jefe de hogar Varones: 91% Varones: 92,3%

Mvel educativo del jefe de hogar Primaria Inc.: 62,7% / 
Primaria Compl.: 22,4%

Primaria compl.: 70,8/ 
Primaria Inc.: 24,6%

Alambrado perimetral completo 48% 14%

Posesión de tractor 2% 52%

Contratación de mano de obra 19% 32%

Trabajo extrapredial 33% 31%

Ingeso Famiiar Anual Neto (IFAM)*** $2.001-$5.000:31,3%/ 
$0-$1.00a 22,4%

$2.001 -$5.000:29,2%/ 
$0-$1.000:46,2%

Acceso a crédito en los 

últimos 6 años (prom.) 40,6% 22,3%

Fuente del crédito Informal:**** 60% /
Mhist. Producción: 38,8%

Acopiador 57,9% /  
Cooperativa 18,4%

Devolución del crédito Total: 41,5%/Pardal: 35,8% Total: 86,8% /  Pardal: 10,5%

Acceso a otro tipo de financ. 32% (subsidio estatal)***** 54% (ingreso extrapredial)

* Algodón con otras actividades: ganadería, maíz , sorgo, horticultura, porcinocultura, apicultura, etc.

** Incluye "propia sin titulo" y "sucesión en tram ite" e "indivisa".

*** T ipo  de cam bio  de referencia: 1u$s *  $ 2 ,9 8  (promedio  2003 , año de  referencia de  las preguntas de  la encuesta). 

**** Familiar, am igo, "bolichero", e tc.

***** Munic ipal, del Ministrarlo de la Producción provincial, "Jefes y jefas de Hogar Desocupados", etc.
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A  continuación  se p resen ta  u n a  reseña de  los principales resulta­

dos en relación con las variables analizadas a nivel d e  los sistem as de  p ro ­

ducción  de  los P P M  y de sus hogares.

L os tipos de productores identificados p o r la actividad que es su 

principal fuente de  ingresos prediales son: en Tucum án cañeros puros (la 

m ayoría d e  los encuestados), tabacaleros, horticultores, y  cañeros diversifi­

cados con horticultura; y en C haco  algodoneros puros y  diversificados con 

a lgodón com o cultivo principal en com binación con m uchas o tras p roduc­

ciones com o granos, horticultura, granja, etc. (am bos tipos constituyeron 

la m ayoría en la m uestra encuestada), p roductores m ixtos (algodón y  ga­

nadería), hortícolas puros y  en m ucho  m enor m edida tabacaleros.

Su acceso  a recursos de  to d o  tipo  com o la tierra, el ganado, el ca­

pital, el m ercado , las organizaciones, la asistencia técnica, y  el financia- 

m ien to , en tre  otros, es m uy  lim itado. M edido  p o r ingreso , la gran m ayo­

ría (90%) de  los p roducto res estaría bajo la línea de  pob reza4 y  en  un p o r­

centaje  a larm ante (70%) bajo la línea de  indigencia.5 Por su posición en 

las distin tas variables de  acceso  a recursos p roductivos y  servicios anali­

zadas, los niveles de  pobreza  p o r tipos de p roducto res identificados de 

acuerdo  a la actividad productiva principal, se m anifiestan de  la siguien­

te  m anera: los m enos pobres son los tabacaleros (de T ucum án, pues los 

de  C haco , aunque pocos aparecen  siendo m ás pobres) y  los algodoneros 

diversificados de C haco; luego les seguirían los cañeros (Tucum án), algo­

doneros puros y m ixtos con  ganadería  (C haco), y  los m ás pobres serían 

los cañ ero s/h o rticu lto res  (Tucum án) y los ho rticu lto res (en am bas p ro ­

vincias, aunque en T ucum án habría  un pequeño  secto r con un nivel de  

capitalización m ás alto).

L a superficie cultivada y la superficie total de  sus explotaciones es 

m uy  pequeña: en p rom edio  4,8 has en algodón, 3 has. en caña y 2,2 has  

en tabaco  (T ucum án); siendo la superficie to ta l p rom ed io  para  los p ro ­

ducto res encuestados en T ucum án de 4 has. y  en C haco  de  9 has, pero  

en esta  p rovincia  es im portan te  el porcen ta je  d e  superficie n o  ap rovecha­

ble. Por rangos, el 48% de las explotaciones encuestadas de  C haco  p o ­

seen m enos de 5 has. y ese porcen taje  se eleva a 80% en T ucum án. La 

baja superficie to ta l y  cultivada p rom edio  de  los principales cultivos tra ­

dicionales a los que se dedican los pequeños P P M  en am bas provincias, 

hace  suponer que la supervivencia de este sector depende  de la com bi­

nación  con o tras fuentes de  ingreso (por diversificación productiva, in ­

gresos extraprediales, etc.), que, aunque m enos seguras, com pletan  el sus­

ten to  familiar.

4. $722, M ayo de 2004 IN D E C  (Instituto Nacional de Estadística y  Censos).

5. $349, M ayo de 2004 IN D E C  (Instituto Nacional de Estadística y  Censos).
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Su nivel de  capitalización tam bién  es m u y  bajo. L a  gran  m ayoría  

de  los p roducto res poseen equipam iento  e im plem entos p roductivos p a ­

ra tracción  a sangre, y  en  la m ayor parte  de  los casos el labo reo  con  trac ­

to r -si lo requieren y  lo pueden  pagar- lo  deben  con tra tar. Se da  un  solo 

caso  en C haco  de  posesión de  tracto r; en  T ucum án  lo poseen  32 de los 

encuestados, la m ayoría  tabacaleros. L a posesión de  vehículo  es igual­

m en te  baja, 3 casos en C haco  y  14 en T ucum án, tam bién  tabacaleros. En 

relación a  las construcciones e instalaciones la situación es aún  peor. En 

C haco  la m itad  d e  los p roduc to res  encuestados n o  ten ía  a lam brado  pe- 

rim etra l com pleto ; en T úcum án  los que p oseen  a lam brado  perim etra l in ­

com pleto  llegan al 50%.

Es m u y  pequeño  el tam añ o  de  los ro d eo s ganaderos d e  anim ales 

de ren ta  que poseen, sobre  to d o  en  C haco  d o n d e  los posee  el 55% d e  los 

casos encuestados (entre  3 y  5 anim ales en  rep ro d u c to res  bovinos, novi­

llos y tem eros), en  tan to  en T ucum án sólo tienen  rep ro d u c to res  po rc inos 

en can tidades parecidas. Por su pequeño  tam año , los ro d eo s  ganaderos 

-m á s  que com o una actividad p roductiva  con  salida com ercial- segura­

m en te  funcionan com o form as de  ah o rro  para  v ender y  o b ten e r d inero  

en  situaciones de  em ergencias.

Es m uy  problem ática su situación en relación con  las form as de  

tenencia de  la tierra, pues a lrededor del 60% de  las exp lo taciones encues- 

tadas en C haco  y  T ucum án n o  tiene títu lo  de p rop ied ad  saneado, inclu­

so en C haco  la ocupación  (sobre to d o  en tierras fiscales) llega al 20% de  

los casos.

Su acceso  al m ercado  es en cond iciones m uy  p o c o  ventajosas: m a- 

yoritariam ente a través de un  acop iado r (a lgodoneros d e  C h aco  y  cañ e­

ros de  Tucum án), la industria  (tabacaleros d e  T ucum án), un in te rm ed ia ­

rio  (horticultores de C haco), y  en m en o r m ed ida  d irec tam en te  al circui­

to  m inorista  (horticultores de T ucum án y ganaderos d e  C haco). Parece 

estar au m en tando  la ven ta  a través de  o tro  p ro d u c to r  (cañeros de  T ucu­

m án y  ganaderos de  C haco), y  la p resencia de  la cooperativa  es m uy  exi­

gua.

El acceso  al créd ito  -tan to  form al co m o  inform al- d e  este  sector 

es m uy  bajo (en p rom ed io  40,6% en C haco  y  22,3 % en  T ucum án  en los 

últim os 6 años, con pocas oscilaciones anuales). L as fuentes p red o m in an ­

tes son las inform ales (redes fam iliares y  de vecinos, p restam istas, boli­

cheros, acopiadores e in term ediarios), deb ido  a la ausencia del financia- 

m ien to  de  fuentes form ales (bancos) y  estatales (program as), y  de  o tras 

fuentes -com o las cooperativas- a las que tuvieron en el pasado  m ay o r ac­

ceso. L os m on tos de  créd ito  son m uy  exiguos (aprox. $2.500 anuales en 

prom edio), el destino  principal es el capital de  trabajo  (com pra de m ate-
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ría p rim a e insum os, con tra tación  d e  laboreo  con  trac to r y  m an o  de  obra  

pa ra  la cosecha) y  casi n o  aparecen  las inversiones. L os titulares del cré­

d ito  son p redom inan tem en te  varones jefes de  hogar. El nivel de  endeu­

dam ien to  es m uy  alto  en C haco  (llega al 65%, con  fuentes inform ales y 

el estado), no  así en T ucum án (el 15%, con  el acop iador y  la industria), y 

la diferencia en el nivel de devolución se re laciona con el tipo  de  fuente 

d e  la que reciben el créd ito  (el estado  nunca  reclam a, en  cam bio  el sec­

to r  p rivado  se cobra  en  p roducción , y  el p ro d u c to r se esfuerza p o r estar 

al d ía  para  p o d er co n ta r con  el apoyo  al año  siguiente).

Es m ás im portan te  el po rcen ta je  de acceso  a o tras form as d e  fi- 

nanciam ien to  que n o  son créditos. En C haco  el 30% accede a  subsidios 

de  las m unicipalidades y  de  la prov incia  p ara  insum os y  laboreo  (algodo­

neros y  horticultores) o  apela al autofinanciam ien to  (sólo pueden  h acer­

lo  los diversificados). En T ucum án  el 50% accede a  subsidios (del F E T  

los tabacaleros) o  apela al au tofinanciam ien to  (parte de  los cañeros y 

horticultores). D ichos financiam ientos se destinan  a  sostener el p roceso  

productivo, la com pra  de  insum os y  m ateria  prim a; y  el m o n to  p ro m e­

dio, que se registró  sólo en  el caso  de  las fuentes estatales (subsidio) es 

m u y  bajo: en tre  $300 y  $600 anuales.

En cuan to  a  su  acceso  a recursos institucionales, com o  es la parti­

cipación en grupos u  organizaciones, en C haco  solam ente el 40% parti­

cipa (el sector a lgodonero  y  hortíco la), y  en T ucum án apenas el 20% (el 

secto r cañero  y hortícola). L os tabacaleros encuestados n o  participan  p a ­

ra  nada.

T am bién es m uy  lim itado su acceso a recursos de  asistencia técn i­

ca, que p o r lo  general constituyen  la vía m ás im portan te  d e  apropiación 

de  conocim ien tos que inciden en el m anejo  de  la explotación y  sus posi­

bilidades de  evolución económ ica. Esta situación es sobre to d o  grave en 

T ucum án. En esa provincia  so lam ente  un  29% del to tal de los encuesta- 

dos recib ieron asistencia técn ica  y  la  gran m ayoría  son tabacaleros que la 

tuvieron a través de la cooperativa. N o  se n o ta  la presencia del IN TA  ni 

de  organ ism os o  program as estatales provinciales o  nacionales, tam p o co  

p o r supuesto de  la em presa  privada. En C haco  el porcen ta je  de los que 

acceden  se eleva al 61%, po rq u e  el M inisterio  de la P roducción  y  las M u­

nicipalidades apo rtan  asistencia técn ica  a aquellos p roducto res que n o  

son beneficiarios de  n ingún  p ro g ram a estatal.

C on tra tan  m an o  de obra  (m ayoritariam ente transito ria  para  la co ­

secha) sólo el 20% de  las exp lo taciones encuestadas en C haco  (los tipos 

diversificados que poseen  en p ro m ed io  m ayor can tidad  de has. de  algo­

dón  que los a lgodoneros puros) y el 30% de las de T ucum án (sobre to d o  

las tabacaleras). Y en porcen ta jes parecidos se p resen tan  los casos de  tra ­
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ba jo  extrapredial en  am bas provincias (hortícolas y  cañeros en  T ucum án, 

y  horticultores, a lgodoneros y m ixtos con  ganadería  en C haco), ap u n tan ­

d o  al aum en to  de un a  estrategia de m ultiocupación  de  este  sec to r d en tro  

de  las áreas rurales d o n d e  se asienta (que im plica tam bién  changas u rb a­

nas en las pequeñas y  m edianas localidades). Sin em bargo, son m ayores 

los porcen tajes d e  casos con ingresos extraprediales no  p roven ien tes  del 

trabajo  (40% en C h aco  y  66% en T ucum án), constituyendo  un  ind icado r 

de la pobreza que afecta al sector ya que la gran m ayoría  son subsidios 

del Plan Jefes y  Jefas de  H ogar D esocupados, (los que se co n cen tran  p re ­

cisam ente  en los tipos m ás pobres: a lgodoneros y  hortíco las en  C h aco  y 

cañeros y  hortíco las en  Tucum án).

L os hogares co rrespond ien tes a los P P M  encuestados, m ed id o s 

p o r edad, sexo y  nivel d e  instrucción del jefe  de  hogar, aparecen  enveje­

cidos (predom inancia de  adultos en tre  30 y  50 años y  adu ltos de  m ás de  

50 años; los jóvenes m enores  de  30 años casi n o  aparecen), con  je fa tu ra  

varonil en la tom a de  decisiones prediales (las pocas m ujeres q u e  ap are ­

cen com o  jefas de  h o g ar son en los casos m ás pobres del tip o  cañ e ro  en 

T ucum án y  hortíco la  en  C haco), y  con  m uy  bajo nivel d e  instrucción . En 

C h aco  p redom ina  la p rim aria  incom pleta  y  en T ucum án, si b ien  p re d o ­

m ina la com pleta , la incom pleta  llega al 25% de los casos. En am bas p ro ­

vincias n o  son re levantes los niveles secundarios -com pletos o  incom ple ­

tos- y  se p resen tan  casos de analfabetism o.

A  partir de estos resu ltados del re levam iento  se p uede  conclu ir 

que los tipos sociales agrarios a los que pertenecen  los p ro d u c to re s  en ­

cuestados son: el cam pesino p u ro  (aprox. la m itad  de  los encuestados) que 

subsiste con explo taciones de  tipo  familiar, y  n o  c o n tra ta  m an o  d e  ob ra  

ni sale a trabajar afuera (a lgodoneros puros de C haco  y  cañeros p u ro s  de 

T ucum án); el sem iasa la riado  (aprox. un 30% d e  los encuestados) que sale 

a trabajar afuera pa ra  com plem en tar el ingreso  predial para  la subsisten­

cia (cañeros/ho rtíco las  de T ucum án y  hortíco las en am bas p rovincias); y  

el pequeño  p ro d u c to r fa m ilia r  c a p ita liza d o  (aprox. un  20%) que p u ed e  o  no  

tener ingresos ex traprediales (a p artir de  trabajos m ás calificados), y  co n ­

tra ta  m an o  de obra  p a ra  la cosecha (tabacaleros d e  T ucum án  y  diversifi­

cados con  algodón  y  ganadería  de  C haco).

Esta aproxim ación a una caracterización de  los p ro d u c to re s  en ­

cuestados se confirm a con  los da to s  de  ingreso, que aunque n u n ca  del to ­

do  confiables p o r basarse en  in form ación de  los entrevistados, c o rro b o ­

ran esta  configuración de  tipos sociales agrarios. L os sem ia sa la ria do s o b ­

tienen  m enos de $2.000 de ingreso  familiar anual ne to  (IFAN )6 y  consti-

6. T ipo de cambio: lu $s =  $2,98 (prom edio 2003, año de referencia para las preguntas de la 

encuesta).
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tuyen  la m itad  de  los casos encuestados en C haco  (este ingreso es infe­

rio r al subsidio de  $150 m ensuales que reciben del estado  los Jefes y  Je ­

fas de H o g ar D esocupados), en ta n to  en T ucum án la situación es aún  

p eo r p o rque  casi la m itad  de los casos está p o r debajo de los $1.000 de  

IFA N  y un 25% p o r debajo de  $500. C on  estos resultados, queda  claro 

que m u ch o s de  estos p roducto res con la estrategia de p roducción  y  tra ­

bajo que desarrollan no  logran asegurar la subsistencia fam iliar en  d e te r­

m inados m om en to s del año, p roduciéndose seguram ente situaciones de  

desnutrición  infantil, etc. (se p resen tan  estos casos en tre  los hortíco las 

pu ros y  los cañ ero s/h o rtíco las  de  T ucum án). L os cam pesinos p u ro s  ob tie ­

n en  ingresos de  un  rango en tre  $2.000 a $5.000, en el que se ubica la m a ­

yoría  de  los algodoneros y  los cañeros del to ta l de  la m uestra; en tan to  

los fa m ilia re s  ca p ita liza d o s  ob tienen  m ás de  $5.000 y h asta  $10.000 de 

IFAN, y  los tabacaleros (Tucum án) y  los diversificados que com binan  al­

godón  con  o tras p roducciones (C haco) poseen  un n úm ero  significativo 

de  casos en estos estratos superiores de ingreso.

C onclusiones: aproxim ación a la problem ática d e los  

peq u eñ os productores agropecuarios pobres en  e l 

con texto  actual

A  partir de  estos dos estudios de  caso  (en C haco  y  T ucum án), p a ­

rad igm áticos en relación con  la situación del pequeño  p ro d u c to r pob re  

de  las econom ías regionales p redom inan tes en el n o rte  argen tino  (las de  

m ayor p resencia de  este sector en  la estructura  agropecuaria  del país), el 

m arco  de  referencia p ropo rc ionado  p o r la com paración  de los da to s  del 

C N A  1988 y 2002, y  de las entrevistas efectuadas a in form antes clave, 

surgen las siguientes conclusiones generales:

1. A unque a lo largo de estos últim os 15 años h an  desaparecido  

ap rox im adam ente  90.000 explotaciones agropecuarias (entre C ensos 

1988 /2002), coincid iendo  con  la aplicación de  m edidas de ajuste y  rees­

truc tu rac ión  de la econom ía de  co rte  liberal, que p rovocaron  cam bios 

p ro fundos en la estructura  agraria argentina tend ien tes a la co n cen tra ­

ción de  la tierra  y el capital, los da to s  y  las op in iones concuerdan  en que 

-en las p rovincias analizadas- n o  han  desaparecido  m asivam ente los p e ­

queños p rod u c to res  pobres, sino sobre  to d o  los m ed ianos p ro d u c to re s  y  

pequeños capitalizados (p rincipalm ente a través del m ecanism o d e  ven ­

ta  de  la tierra  o  el endeudam iento).

2. P ero  si los p equeños p roducto res  p erm anecen , son aún  m ás p o ­

bres que antes. N o  se han  ido po rque  ya n o  encuen tran  fácilm ente fuera
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del cam po  o tras oportun idades de  em pleo  com o  en décadas pasadas 

(proceso de em igración a los cen tros u rbanos en busca de  trabajo  en el 

sector industrial y de servicios), y  tam bién  porque  saben que en el cam ­

po  se sobrevive m ejor que en u na  villa urbana. Pero  su situación se h a  

agravado porque, p o r un lado los sem iasalariados ya n o  consiguen  trab a ­

jo  estacional (por la m ecanización m asiva de  las cosechas) y, en  el o tro  

extrem o, los pequeños p roduc to res  m ás capitalizados y  m uch o s m ed ia­

nos p roducto res n o  pud ieron  “dar el salto” que im plicó la “m o d ern iza ­

ción ” de  los cultivos tradicionales deb ido  al costo  y  características sobre­

salientes del paquete  tecnológico, p o r lo que cayeron  en  situaciones de 

endeudam ien to  y m ayor pobreza.

3. L os pequeños p rod u c to res  pob res perm anecen  en  el cam p o  afe­

rrados a los cultivos tradicionales (agroindustriales co m o  el a lgodón , ca­

ña  de  azúcar, tabaco, com binados o  sólo con ganadería  m en o r según las 

regiones), po rque  aunque n o  logren acum ular, son las ún icas actividades 

productivas que aún con pequeñas parcelas y m uy  baja tecnificación, les 

aseguran la subsistencia. Por o tra  parte , aún no  se h an  p resen tad o  alter­

nativas productivas -a pesar de  m ás d e  10 años d e  ensayos encarados con 

apoyo  estatal- que puedan  sustituir o  co m plem en tar con  éxito  a los sis­

tem as tradicionales de p roducción  del sector, en cond iciones de iniciar 

un proceso  sostenible de  acum ulación (esta es op in ión  unán im e de los 

especialistas y  rep resen tan tes de los p roduc to res  entrevistados).

4. Al m ism o tiem po, aunque perm anecen  en el cam po  y  n o  aban­

donan  el cultivo tradicional, los p equeños p rod u c to res  ag ropecuario s p o ­

bres han  p rofundizado  - d e  cara al agravam iento  de  la crisis de  los ú lti­

m os a ñ o s -  las estrategias de diversificación de sus fuen tes d e  ingreso a 

través de  la m ultífunción, esto  es el trabajo  extrapredial d en tro  y  fuera del 

sector agropecuario . Y no  sólo los m ás pob res (sem iasalariados) desplie­

gan esta estra tegia de  sobrevivencia, sino que se p resen tan  casos d e  p ro ­

ductores m ás capitalizados (el resu ltado  d e  las encuestas lo testim onian), 

pero  cum pliendo em pleos de m ayor calificación y  de fuera del sector 

agropecuario , en las áreas u rbanas cercanas (localidades m ed ianas y  pe ­

queñas).

5. Sin em bargo, la p erm anencia  en el cam po  de los p equeños p ro ­

ductores está  siendo actualm en te  am enazada p o r el avance d e  nuevos 

cultivos, com o es el caso  de  las oleaginosas (especialm ente la soja) que 

sustituye en el uso  de la tierra  a los cultivos trad icionales (p rincipalm en­

te  al algodón) y  ya h a  im pactado  al sector con  casos de  expulsión p o r de­

salojo com pulsivo (ej. en Santiago del E stero  y  Salta) o  de  co m p ra  de tie­

rras p o r inversores de  fuera d e  la prov incia  (ej. en C haco). El avance de  

la “sojización” provoca situaciones que co m p ro m eten  hacia  el fu turo  la
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perm anencia  de  los pequeños p roductores, p o r un lado  debido a la p re ­

sión y  l a  extranjerizadón* de la posesión de  la tierra  p o r la  apertu ra  m o ­

m en tánea  de  una nueva fron tera  agrícola que atrae  inversiones de  afuera 

de  la zona, que así com o  llegan se irán n i b ien bajen los p re d o s  o  los rin ­

des p o r ago tam ien to  d e  los suelos; y  p o r el o tro  está la d eg rad ad ó n  de 

los suelos que -seg ú n  opin ión  de  los ex p e rto s- se p resen ta  en un  h o ri­

zon te  de n o  m ás de  cinco  años, y  que h ipo teca  h a d a  el fu turo las posibi­

lidades de p roducir p o r m ucho  tiem po  (dado que estas regiones poseen  

suelos m ucho  m ás vulnerables que la región pam peana).

6. Esta s itu ad ó n  de inestabilidad relativa en el cam po  que p ad e ­

cen los pequeños p ro d u c to res  rurales pob res y  el avance de su p roceso  

de  em pobrecim ien to , se ve agravada p o r la falta de acceso  m asivo del 

sector a recursos productivos e in stitudonales  que tendría  que proveer 

una política universal e integral del estado  (la cobertu ra  de los p rogram as 

de  desarrollo  n o  alcanza a  abarcar el t e rd o  de  la población objetivo). Asi­

m ism o, quedan  fuera d e  la in te rv en d ó n  del estado  prob lem as centrales 

com o la tierra , el cum plim ien to  de  las no rm as im positivo/previsionales, 

la infraestructura  pública y  o tras cuestiones vinculadas a las c o n d id o n es  

de  vida, en particular la provisión m asiva de bienes públicos (vivienda, 

acceso  a ed u cad ó n , salud etc.), m uy im portan tes en la re te n d ó n  de  las 

nuevas g en erad o n es  d en tro  de las zonas rurales. Y aún las in te rv en d o - 

nes aco tadas que se desarrollan  adolecen de  m uchos problem as, em pe­

zando  -e n tre  o tros- p o r la d escoord inación  de  acd o n es, la falta de un en­

foque de sistem a de p ro d u c d ó n  y  de cadenas productivas, de  o rie n ta d ó n  

al y  desde el m ercado , de la c o n sid e rad ó n  del perfil p roductivo  e institu- 

d o n a l del territo rio  a  la h o ra  de p ro m o d o n a r  p royectos de  desarrollo , 

c a re n d a  de asis ten d a  técn ica  acorde a los rubros recom endados, ausen- 

d a  de  perspectiva de m ed iano  p lazo y  de  co n d id o n es  de  sostenibilidad 

de  los em prendim ien tos, etc.

7. L a  falta de  perspectivas para  la su p e rad ó n  de  la pobreza que im ­

plica la baja com petitiv idad  de  los territo rios d o n d e  se asientan los p e ­

queños p roducto res pobres, se ve tam bién  agravada p o r la a u se n d a  de 

o rg an izad o n es económ icas representativas del sector. D e hecho , las o r- 

gan izad o n es p a rtid p a tiv as  p ro m o d o n a d a s  con  éxito p o r los p rogram as 

de  desarrollo, difícilm ente han  ev o lu d o n ad o  h a d a  la co n stitu d ó n  de  ne- 

g o d o s  de escala colectiva basados en u n a  in teg rad ó n  equitativa h o rizo n ­

tal y  vertical d en tro  de  las cadenas agroindustriales donde  p rin d p a lm en - 

te  se ubican, cuestión crucial para  la ev o lu d ó n  económ ica y su p erad ó n  

de la pobreza  del sector en las econom ías regionales.

8. Las m ujeres rura les del sector aparecen postergadas en re lad ó n  

a los hom bres en el acceso a recursos y  serv idos. Su uinvisibilidad” h a

M a r ía  d e l P ila r  F o ti y  A le ja n d r o  R o fin a n



D ia g n ó s tic o  d e  la  s itu a c ió n  so c io -p ro d u c tiv a  d e  lo s  p e q u e ñ o s  p r o d u c to re s  47

quedado  bien visible a través de  estos dos estudios de  caso, d o n d e  p rác ­

ticam ente  n o  aparecen  com o titulares de créd ito  o  subsidios, siendo  que 

el m anejo  del recurso  financiero es estratégico  para  partic ipar con  p o d er 

en la to m a  de  decisiones sobre la p roducción  de  la parcela  y  las necesi­

dades del hogar.15 Sin em bargo, la m ujer está p resen te  en  este  sec to r co­

m o  m ano  de  obra  a la p a r que los varones en  los cultivos de  ren ta  y  es 

responsable de las producciones estratégicas para  la subsistencia fam iliar, 

siendo jefa  de  explotación de  hecho  cuando  el m arido  y  los h ijos se au ­

sentan a trabajar afuera. Según un recien te  estud io  de  P R O IN D E R ,16 las 

m ujeres ocupadas en el sector agropecuario  ya eran en  la pasad a  década  

el 40% del to tal de  m ujeres de  hogares rurales con  necesidades básicas 

insatisfechas (categoría en la que caen la m ayoría  de los p eq u eñ o s p ro ­

ductores ru ra les bajo estudio), partic ipación siem pre subvaluada p o r los 

censos. D atos m ás recien tes seguram ente confirm arían  un  ag ravam ien to  

de esta  situación, dada  la hipótesis de “fem inización de la p o b re z a ” que 

m anejan los ex p e rto s /a s  con  la suficiente can tidad  de  indicios ap o rtad o s  

po r la crisis de finales de  la década y  principios de ésta. En ese  sentido, 

en to d o s los tem as que hacen  al desarrollo, asegurar la igualdad de  o p o r­

tun idades de hom bres y  m ujeres de  acuerdo  al ro l específico que  d esem ­

peñan  d en tro  del sistem a de  p roducción , n o  es sólo u na  cuestión  d e  ju s ­

ticia (igualdad de derechos ciudadanos), sino de  efectividad de los resul­

tados de las políticas económ icas de  superación de  la p o b reza  que se d i­

rigen al sector.

R esum en

En este artículo se analizan los resultados de un estudio de diagnóstico de 

la situación de los pequeños productores minifundistas (caña de azúcar en Tucu- 

mán y  algodón en Chaco), procurando reconocer la situación de carencia gene­

ralizada de este segm ento de agentes regionales sociales con el objeto de actua­

lizar el conocim iento sobre la problemática del sector en vistas del diseño e im- 

plementación de políticas y acciones que contribuyan a revertir la situación de 

marginación y  postergación en la que se encuentra.

7. En la práctica concreta de los programas de desarrollo la mujer tam bién aparece poster­

gada: en el PSA, las mujeres no llegan a la mitad de los beneficiarios de la línea de  crédito de au- 

toconsum o (siendo que es casi su responsabilidad exclusiva); en  la línea de crédito tradicional ape­

nas llegan al 15% de los beneficiarios, y  en la de innovaciones al 10%.

8. Biaggi, C. y  Canevari C. “Estudio sobre Mujeres Rurales en  la Argentina”. Prodem ur- 

/Proinder, agosto, 2002.




